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Abstract
The thesis of the artíc/e is the
following: the sport hat not values.
The values of sport are:
1.subjective judgements attributed
by people according to their
sporting experíences and the
effects (posítive or negative) they
perceive; and 2. the judgements
attributed to sport from institutions
(clubs, fítness centres, the State,
educatíonal institutions.. .J.
Therefore, the values of sport are
secondary and "causal" attributions
given by persons and/or
instítutions. Each of the parts of
the artic/e deve/ops the way in
which the aboye mentíoned thesis
can be demonstrated in different
fields: the person, the market
(economic value of sport),
instítutions -mostly clubs- and the
State. Conclusions discuss about
the problems to establish the
values of sport.
Key words
values, sociology, sport, ideology
Resumen
El artículo desarrolla la tesis siguiente: el
deporte no tiene valores en sí mismo. So-
bre todo, los valores del deporte son, o
bien juicios subjetivos y estimativos que
emiten las personas que lo practican so-
bre la base de los efectos (positivos o ne-
gativos) que creen obtener, o bien los
efectos que ciertas instituciones (clubes,
gimnasios de fitness, el Estado, las insti-
tuciones educativas ... ) le atribuyen. Los
valores del deporte son, por tanto, asigna-
ciones (de valor) secundarias y "casuales"
por medio de personas o instituciones.
Cada uno de los apartados del artículo de-
sarrolla el modo como la mencionada te-
sis se demuestra en ámbitos sucesivos: el
de la persona, el del mercado (valor eco-
nómico del deporte), el de las institucio-
nes -principalmente los clubes- y el del
Estado. En las conclusiones se reflexiona
sobre los problemas para determinar los
valores del deporte.
El deporte no tiene valores
Fácilmente se cae en la cuenta de lo terri-
blemente difícil que resulta hablar de algo
que no existe, como de un fantasma, de
un vampiro o, precisamente de lo que
ahora nos toca, de "los valores del depor-
te", dado que el deporte, en sí mismo, no
tiene ningún tipo de valor. Tampoco éste
puede dar una explicación a dichos valo-
res partiendo de sí mismo y de forma au-
tónoma. El deporte, entendido como una
forma específica y reglamentada de trato
al cuerpo, carece "de valor".
Los valores del deporte no surgen del de-
porte, no son cualidades del mismo. So-
bre todo, los valores del deporte son, o
bien juicios subjetivos y estimativos que
emiten las personas que lo practican so-
bre la base de los efectos (positivos o ne-
gativos) que obtienen a partir de lo que es-
peran o de lo que se les promete, o bien
los efectos que ciertas instituciones, como
los clubes y asociaciones, los gimnasios
de fitness, el Estado, las empresas e insti-
tuciones educativas así como las Iglesias,
esperan o prometen a otros proclamándo-
los "valiosos". Los valores del deporte sólo
son el resultado de valoraciones realiza-
das por individuos o por instituciones. Los
valores del deporte son siempre benefi-
cios o funciones; es decir, expectativas de
beneficios o de funciones procedentes de
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Dossier: Humanismo en el deporte
personas '1 de instituciones. En resumidas
cuentas: los valores del deporte no exis-
ten, sino solamente la valoración del de-
porte por alguien. Los valores del deporte
son. por tanto, asignaciones (de valor) se-
cundarias y "casuales~ por medio de per-
sonas o instituciones.
De este modo -desde una perspectiva so-
ciológica- sólo podemos hablar de valores
del deporte examinando las razones y
condiciones sociales de las que emanan
las decisiones y asignaciones de valor y,
seguidamente, analizando las consecuen-
cias que se derivan de las valoraciones
emitidas. Con arreglo a ello, surgen cuatro
cuestiones a tratar:
• ¿Que efectos atribuyen al deporte unos
determinados deportistas y unas deter-
minadas instituciones bajo unas deter-
minadas condiciones, sean reales o me-
ras expectativas?
• ¿Cómo aparecen valorados dichos resul-
tados, sean reales o esperados?
.. ¿Qué motivos llevan a que las distintas
formas de deporte sean valoradas de for-
ma positiva o negativa por las diferentes
personas e instituciones?; ¿por qué és-
tas propagan dichos valores? '1 ¿qué es-
peran de esas asignaciones de valor?
• ¿Qué responsabilidad tienen las diferen-
tes instituciones frente a los deportistas
y frente a otras instituciones al procla-
mar "los valores del deporte"?
las respuestas a las cuestiones planteadas
y las reflexiones en torno a las mismas no
son únicamente relevantes de cara a una
ética del deporte, sino también para la po-
lítica deportiva, ya que el programa "de-
porte para todos", propagado desde hace
décadas, sobre todo por los paises euro-
peos.! únicamente resulla razonable en los
casos en que el deporte tenga un valor po-
sitivo que redunde en provecho de todos.
Solamente sobre la base de sus valores, se
hace el deporte objeto de la política depor-
tiva '1 asi, en parte, de la politica del Estado
de Bienestar. Sólo a partir de dichas atri-
buciones de valor se convierte el "deporte
para todos" en el fundamento del fomento
estatal del deporte '1 no meramente en la fi-
nalidad programática de las asociaciones y
clubes deportivos. De esta forma, el depor-
te, por medio de sus valores, conecta con
algunos objetivos del Estado de Bienestar
como la politica sanitaria, la política de ju-
ventud '1 la política de integración social.
Lo que nos queda por determinar son los
vatores que siNen de base a dicha política,
cómo se originan, quién los establece '1
quién controla, si realmente se cumplen.
De estas cuestiones nos ocuparemos a
continuación.
La tesis de la valoración
subjetiva del deporte
Disponemos de resultados de investiga-
ciones empíricas procedentes de todas las
sociedades modernas acerca de por qué
la gente hace deporte, de qué es lo que
valora de éste y de los efectos que desea
obtener de él. Dichos resultados pueden
dar por empiricamente sentado lo que se
espera del deporte, a saber:
• Salud, fitness y modelar el cuerpo.
• Bienestar, sentir y conocer el cuerpo.
• DIversión, satisfacción '1 distracción.
• Vida social, comunicación e integración.
• Belleza, una forma atractiva de expre-
sión individual y con ello, según las cir-
cunstancias, también confianza en sí
mismo.
• Prestigio, reconocimiento y aceptación
social.
• Distracción, sensaciones y un disfrute de
rápida satisfacción.
Sin embargo, esta recopilación no contiene
informaciones válidas. Parece que proceda
de un folleto publicitario de una asociación
de tiempo libre '1 no que sean el resultado
de grandes esfuerzos investigadores. Estos
datos no son más que la agregación de mu-
chas opiniones individuales. Además, no
se sabe qué se esconde exactamente de-
trás de estas opiniones individuales: ¿se
trata de los efectos reales obtenidos o úni-
camente de los efectos que se desean ob-
tener?; ¿son justificaciones racionales para
legitimar comportamientos que responden
a motivaciones diferentes?; ¿se trata de ta
reproducción de los juicios y "valores" so-
cialmente atribuidos al deporte '1 que son
propagados intensamente en todos los me-
dios de comunicación social? De cualquier
forma, a pesar de estas obseNaciones, de
estos resultados se pueden extraer algunas
notas generales.
LO$ yalore$ del deporte
$00 $ubjetlyameote yarlable$
Existen millones de personas que hacen
deporte; existe una gran cifra de distintos
tipos de deporte en continuo crecimiento
-al parecer la cifra de los deportes practi-
cados se encuentra entre los 150 y 200- '1
dichos tipos de deporte se practican de di-
ferentes formas: como deporte de ocio o de
competición, como parte de programas de
entretenimiento, para rehabilitación, como
componentes esenciales de las ofertas de
turismo, entre otras. Este amplio espectro
de lo que se puede entender por deporte.
es ofrecido '1, con ello, valorado por las
más variadas instituciones -clubes '1 aso-
ciaciones, oferentes comerciales de depor-
te, empresas, entidades estatales, etc.
Los electos que la gente espera obtener
del deporte dependen, a su vez, de quien
lo practique en cada caso y de las condi-
ciones bajo las que lo haga. las personas
mayores parecen valorar el deporte de for-
ma diferente a las jóvenes; quién hace de-
porte en un gimnasio de fitness busca algo
distinto que en un club; para el que practi-
ca el deporte de competición profesional-
mente, éste tiene otro valor que para el
mero deportista de tiempo libre; el juga-
dor de golf (al parecer) aprecia en su de-
porte otra cosa que el boxeador, etc. Ade-
más, estas valoraciones son a su vez dis-
tintas en los diferentes paises y, en defini-
tiva, mutables a medida que transcurre el
tiempo. los valores del deporte tienen si-
multáneamente una relevancia histórica y
culturalmente variable.
1 Ya en 1975 la Confe'enci~ Europe~ de miniSI'ClS del de¡:<:lrte apelO a IClS paises miembros en un~ Cart~ Eumpea de Oeporte pa,~ Todos I esta~ece, condiciones que posibilitaran
a 1110l~lid~d de la población la p<átlca del deporte. sln dilerenci~spor ,alOn de se>:o, ocupación laboral e ing'esos. El "deporte pa,a todClS-lo<ma parte de las ¡:<:lliticas del Estado
de Bienesta' en todClS los paises eu'opeos.
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El valor del deporte resulta ser un juicio
subjetivo de aquellas personas que lo
practican o que no lo hacen por conside-
rar su valor negativo. Lo que unos sabo-
rean de forma especial, a airas puede ser
que les llegue incluso a repeler: para unos
una maratón constituye una forma sin
igual de conocer los límites y resistencia
personal y para otros una tortura física de
mal gusto; ir a un gimnasio de (itness les
resulta a algunos imprescindible para la
salud y otros lo ven como pura vanidad;
correr es para unos una forma especial de
disfrutar de la naturaleza y para otros un
trote aburrido por caminos llenos de bao
ches; a unos les embriaga la velocidad del
esquí y otros lo ven como amenaza para
sus huesos y para el medio natural. Cada
persona se hace una composición distinta
de las ventajas y desventajas del deporte.
La subjetividad de los valores se percibe
también al participar en eventos deporti-
vos como espectador. Cada uno aprecia
en éstos algo diferente: la alegria por el re-
sultado del juego: la dificultad para en-
contrar aparcamiento y, a parte de ello, su
alto precio y abarrotamiento; los jugado-
res en plantilla: el encuentro con los ami-
gos: el número de goles marcados; el ma-
yor o menor atractivo de los descansos:
los disturbios provocados por los fans etc.
Los valores aparecen mezclados
de forma dlferenle
Uno puede esperar un efecto único y cla-
ramente delimitado del deporte o muchos
al mismo tiempo. En el deporte, especial-
mente en sus formas tradicionales, con
frecuencia se materializan muchos de los
anteriormente considerados como posi-
bles valores del deporte, aunque ellos no
hayan sido la causa que directamente
haya motivado su prácHca. Para cada uno
el valor de "su" deporte es el resultado de
una mezcla, en cada caso diferente, y de
una valoración personal de resultados y
efectos muy variados. Sin embargo, cada
vez es más frecuente toparse con una acti-
tud de espera consciente de efectos espe-
cificas en detrimento de todos los demás,
En un gimnasio de (itness se espera mo-
delar el cuerpo, en un baño de recreo uno
desea divertírse, haciendo yoga se busca
relajación, en eljogging se trabaja para la
salud_ Del mismo modo en que, por una
parte, se da un proceso de independiza-
ción del complejo de motivos -salud, (it-
ness, diversión, bienestar, potencial-
existen, por la otra, nuevas formas de
ofertas selectivas que dan cabida a dichos
motivos.
El alcance de dichos valores
es una cuesllón de trabajo personal
Dichos valores del deporte no se pueden
comprar. Mediante la adquisición de un
aparato deportivo o en calidad de miem-
bro de un club se obtiene únicamente un
polencial de aprovechamiento global que
requiere, para resultar de provecho, un
rendimiento adicional del deportista. Los
valores del deporte no se pueden extraer
de un consumo pasivo en función de las
ganas o desgana frente a una situación
externa. Más bien, se requieren adicio-
nalmente tiempo y esfuerzo para que se
vayan produciendo los efectos deseados
en muchas situaciones concretas. Los
conocimientos, capacidades y técnicas
de actuación individual juegan un papel
decisivo en la configuración de esa serie
de situaciones concretas. El conocimien-
to se tiene que adquirir. En el caso de las
capacidades y técnicas de actuación se
trata de medios de existencia limitada de
cuya disponibilidad se puede obtener un
cálculo estable. A nadie le resulta extra-
ño, el hecho de fracasar en una competi-
ción seria o en un examen, aún estando
bien preparado. Se trata de situaciones
de componente variable que se pueden
trasladar al deporte, afirmando que el va-
lor de éste es, de antemano, difícilmente
calculable.
Los efectos del depone
se empiezan a mantre.star en el futuro
Los valores del deporte se materializan en
una cadena de situaciones particulares
que se van sucediendo con el paso del
tiempo; asl, los valores que se espera ob-
tener de él están proyectados en el futuro.
Sin embargo, las expectativas de valores
que se tienen con retación al deporte son
inciertas en el momento en que comenza-
mos por asociar una práctica deportiva,
un equipamiento para la misma ... a un
determinado valor. Así mismo las emocio-
nes, sensaciones, resultados.. que van
asociados al valor pueden ser deseados
pero no se sabe si realmente se realizarán.
Además, según nuestras experiencias co-
tidianas, el presente del futuro es diferen-
te al futuro que imaginamos (como es sa-
bido son los preparativos los que acaban
proporcionando la mayor alegría), En re-
sumen, este conjunto de situaciones par-
ticulares proyectadas en el futuro son al-
tamente variables y, rara vez, totalmente
controlables.
A modo de ejemplo respecto a lo expues-
to, se puede tomar el caso del aficionado
al deporte de vela que, ante una fuerza del
viento de intensidad 8, chubascos, mala
visibilidad y temperaturas alrededor de
los 10°, se ha visto ante la acuciante ne-
cesidad de buscar el puerto más próximo
y hasta se ha podido arrepentir de com-
prar el barco y haber depositado tantas
expectativas en el mismo. En cambio, la
misma persona también ha sentido una
alegría sin igual al poder hacerse final-
mente a la vela con un viento de fuerza 4 y
sol radiante, Cada situación concreta
debe configurarse y ser superada por se-
parado. El hecho de Que el deporte de ca-
bida al valor deseado varía completamen-
te de situación en situación. Acerca de los
valores y de los beneficios del deporte no
se puede decidir, de antemano, de forma
racional.
Los efectos ne~atlvos.,1)05111"05
aparecen reparlldos desl~ualmente
Otro problema reside en el hecho de que el
deporte no sólo tiene efectos y funciones
susceptibles de valoración positiva, El de-
porte puede tener también un valor negati-
vo. Piénsese, en el menoscabo del medio
ambiente, en los destrozos que ocasionan
los hooligans violentos, en los daños a la
salud que puede acarrear un afán de rendi-
miento desmesurado así como en los im-
puestos que todos, incluyendo a los que de
ningún modo están interesados en el de-
porte, tienen que pagar para financiar los
grandes eventos deportivos. En definitiva,
el problema es Que las personas que obtie-
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nen alguna ventaja por medio del deporte
no tienen porque coincidir con las que car-
gan con sus gastos. las ganancias y pérdi-
das están desigualmente repartidas. Este
hecho se aprecia mejor por medio de un
Ixmito ejemplo sobre las ventajas e incon-
venientes en la distribución espacial de
una instalación deportiva, que tomo de
Bale (1993, 104) Y que a continuación ex-
pongo. Calculó por un lado la distribución
de los ingresos adicionales obtenidos gra-
cias a los gastos de los visitantes en lien-
das, restaurantes y kioscos cercanos, apar-
camientos, empresas de transporte y ven·
dedores de entradas dependiendo de la
distancia a un estadio; por otro lado, eva-
luó los daños y perjuicios producidos por
los fans, el ruido del tráfico y los atascos,
los problemas de aparcamiento, el vanda-
lismo, los controles policiales, etc. que de-
blan soportar los residentes también de-
pendiendo de la distancia que les separaba
del estadio. Como resultado: las molestias
no son superiores a las ventajas; se distri-
buyen además de forma distinta según su
localización: las molestias se concentran
más en la zona circundante al estadio
mientras que las ventajas se extienden a
un area mas amplia. Pero, lamentable-
mente aquellos que sufragan los gastos, no
son indemnizados por los que ganan con el
deporte. Como este se podrfan poner otros
muchos ejemplos.
los valores del deporte son, según la in-
terpretación expuesta, algo muy incier-
to, continuamente expuesto a cambios,
condicionado por los conocimientos y
capacidades de un determinado mo-
mento, dependiente de una serie de
acontecimientos concretos, altamente
subjetivo e históricamente variable. los
valores del deporte no son una magnitud
aritmética constante con la que y a tra-
vés de la cual se puedan hacer calculas
estables -ni por los particulares, ni por
los que hacen propaganda del deporte,
ni por los políticos-.
El analisis que hemos efectuado hasta
ahora puede ser criticado -y con razón-
por ser excesivamente limitado; se centra
únicamente en la percepción subjetiva de
los valores del deporte. Por ello, en las pa-
ginas que siguen voy a analizar el tema de
los valores del deporte desde otros tres
puntos de vista diferentes: el valor econ6-
mico del deporte, el valor del deporte para
las distintas instituciones y, finalmente, el
valor del deporte para el Estado.
EI.alor económico
del deporte
Quien hace deporte o desea participar en
él, tiene que pagar un precio a cambio. Ha-
cer deporte cuesta dinero y requiere tiem-
po. Su misma práctica lleva aparejados
ciertos gastos: el pago de la cuota para ad-
quirir la condición de socio en un club o
para realizar deporte en un gimnasio de fit·
ness; los aparatos y vestimenta deportiva;
el entrenador, derechos de utilización de
instalaciones y aparatos deportivos así
como las entradas para los actos deporti-
vos. Además, surgen gastos de desplaza-
miento entre el domicilio o lugar de trabajo
y el de celebración del evento deportivo al
igual que gastos adicionales para comida y
alojamiento (2). Para la misma practica
del deporte se necesita tiempo, al igual que
para el viaje, fabricación y cuidado de los
aparalos e instalaciones deportivas así
como para el club como entidad y el traba-
jo voluntario en el mismo. De este mcxlo, la
práctica del deporte está sometida a dos li-
mitaciones: de gastos y de tiempo. los
gastos para el deporte concurren con otros
gastos de consumo privado y el tiempo
para su práctica con otras posibilidades de
empleo de éste.
los precios, se paguen en dinero o en
tiempo, son la expresión llevada a un de-
nominador numérico de la multitud de va-
loraciones subjetivas del deporte. Me-
diante el sistema de precios surge un nue-
vo mundo en el que lo personal, lo origi-
nal, lo subjetivo de cada uno se reduce a
un denominador común: el precio de un
artículo. Sin embargo, las valoraciones
subjetivas constituyen el punto de partida
para la formación del precio; los precios
son informaciones agregadas de estima-
ciones subjetivas. Tan sólo a través del
precio se hace posible una comparación
intersubjetiva de las valoraciones indivi-
duales. El precio es un indicador fiable del
valor del deporte en lo que se refiere a la
valoración subjetiva de quienes se intere-
san por él. El dinero que la gente está dis-
puesta a gastar y el tiempo que dedica a
"SU W deporte constituyen la prueba de la
importancia que se le da. De esta forma,
pudiendo reducir el valor del deporte a va-
lores numéricos, se pisa terreno conocido.
Para ilustrar lo que acabamos de exponer
disponemos de una serie de cifras. los ho-
gares gastaron en Alemania en el año
1990 unos 3 billones de pesetas en depor-
te (Weber, 1995). Mirado desde otra pers-
pectiva; en una familia media de cuatro
personas los gastos para el deporte ascien-
den aproximadamente al 14% anual de la
totalidad de los gastos destinados al ocio,
unas 84.405 pesetas. Dicho porcentaje no
resulta muy alto, si se considera lo muy va-
lorado socialmente que está el deporte. la
población gasta mucho más en tabaco y
alcohol. Y desde un punto de vista econ6-
mico, también tienen mayor valor que el
deporte otras actividades de tiempo libre,
como viajar, vacaciones asr como la parti-
cipación en eventos culturales.
El valor del deporte
pare les Instituciones
No solamente los particulares, hagan o no
deporte, le atribuyen a éste valores, sino
también las instituciones. Para los clubes
y asociaciones deportivas es evidente que
el deporte es valioso. Con ello, no única·
mente justifican su razón de ser, sino que
además proporcionan argumentos decisi-
vos para obtener subvenciones estatales y
aceptación pública. los valores del depor-
te pueden interpretarse como fórmulas de
consenso acerca de los beneficios y las ex-
pectativas de beneficio y, de este mcxlo,
como fundamento general para la actua-
ción {polftical.
A primera vista, podrla parecer que las or-
ganizaciones del deporte atribuyen el va-
lor del deporte a sus efectos y funciones.
Ello lo encontramos reflejado, por ejem-
2 Estos filoClllfes adQuiefen ~lleltoilnclllllhin de decidirse por UI'\IS "Vacaciones dejlortivlS-, p.e. de esqui, ...elI, golf o semeilntes, o de lCUdir I grandes eYefltos depor.
tivos como los Juegos OUmpícos o los mundiales de IUtboI.
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plo, en la Carta del deporte alemán que
fue aprobada, ya en 1967, por la Federa-
ción Alemana del Deporte (D.S.SJ, la or-
ganización del deporte alemán que abarca
a todas las asociaciones de los estados fe-
derales (Lander) y las federaciones depor·
tívas.3 En ella se establece que "el depor-
te cumple en las sociedades modernas
importantes funciones biológicas, peda-
gógicas y sociales. El deporte (...) benefi-
cia a la salud, contribuye a la formación
de la personalidad, es un factor de desa-
rrollo inigualable, constituye una ayuda
efectiva para la convivencia social (.. .)".
El valor del deporte se explica a través de
esta pluralidad de resultados y funciones.
Sin embargo, las afirmaciones anteriores se
enfrentan a una dificultad que es la siguien-
te: disponemos de pocos resultados empíri-
cos científicamente aseverados acerca de
los efectos y de las funciones que realmente
se le puedan atribuir al deporte. En los ca·
sos en los que dichas investigaciones empí-
ricas existan, queda por comprobar, si el
deporte genera todos esos efectos positivos.
Los efectos y. en consecuencia, los valores
atribuidos al deporte parecen ser evidentes,
incluso quizá se basen en experiencias per-
sonales. Sin embargo, la mayoría de las ve-
ces no se encuentran asegurados sistemáti-
ca y empíricamente. la lectura de la biblio-
grafia dedicada a este tema no nos aclara
muchas dudas. Me gustaría abordar el pro-
blema haciendo uso de dos ejemplos: el pri-
mero, partiendo de la premisa de los electos
del deporte para la salud y el segundo, con-
siderando el significado socio-integrador del
deporte.
Con respecto al primer ejemplo, cabe de-
cir lo siguiente: posiblemente existan muy
pocas ideas que sean asumidas de forma
tan amplia y generalizada y, a la vez de
manera menos critica, que la afirmación
de que el deporte es bueno para la salud.
Desde el nacimiento del deporte a princi-
pios del siglo XIX y hasta la actualidad,
éste aparece vinculado a la salud y no so-
lamente en las sociedades industriales oc-
cidentales, sino también en los antiguos
estados comunistas y en los paises en vías
de desarrollo (Cachay, 1988). El deporte,
como se repite una y otra vez de los mo-
dos más variados, es un componente
esencial del estilo de vida saludable de las
sociedades modernas. Con argumentos
de este tipo, las organizaciones deportivas
legitiman su existencia. la necesidad de
subvenciones estatales y la exigencia de
reconocimiento público.
Seguramente existen muchos resultados
médicos y epidemiológicos que aseguran
que el movimiento y el ejercicio corporal
regular despliegan efectos positivos para
la salud física y psíquica. la medicina de-
portiva, sobre todo. no ha ahorrado nin-
gún esfuerzo en demostrar los efectos po-
sitivos del deporte en todos los paráme-
tros imaginables de la condición física.
Sin embargo, 1) nos cuestionamos si to-
dos estos efectos. están ligados a cual-
quier ejercicio físico (trabajo de jardinería.
lavar el coche, subir las escaleras); 2) las
investigaciones empíricas demuestran
que al deporte va unido un peligro de su-
frir lesiones por encima de la media que
se incrementa en la alta competición,
aunque también se da en deportes de
práctica individualizada, como el esquí o
la hipica, los cuales representan un riesgo
para la salud superior al normal; 3) final-
mente, hay que tener presente que, dada
la pluralidad de formas en que el deporte
se puede practicar, sea como deporte de
ocio, de competición o deporte para to-
dos, en campeonatos o de manera recrea-
tiva, no se puede esperar que exista una
relaciÓn directa entre deporte y salud.
Sobretodo los deportistas de competición
están expuestos a grandes tensiones fisi-
caso El número de competiciones aumen-
ta con rapidez ante la presión de los inte-
reses comerciales y además los tiempos
de descanso son cada vez más cortos. El
atleta. aún con lesiones de carácter leve,
se ve obligado a participar en competicio-
nes para ganar el máximo de veces duran-
te el tiempo, relativamente corto, en que
se encuentra en plena forma. Con ello no
se hace mas que forzar la naturaleza del
cuerpo. Especialmente las microlesiones
no acaban de curarse del todo durante el
breve período de descanso y recupera·
ción, dado que permiten seguir con el en-
trenamiento. Sin embargo, así aumenta el
riesgo de que los danos se incrementen y
de que, dependiendo del caso, se convier-
tan en crónicos.
Me limito a citar los resultados de un estu-
dio procedente de InglaterratGales (British
Sport Council, 1990). según éste, se esti-
ma que anualmente se pnxlucen 19,3 mi·
1I0nes de accidentes deportivos que llevan
aparejadas nuevas lesiones y otros 10,4
millones que hacen resurgir las antiguas. El
tratamiento de dichos accidentes ocasionó
costes directos de aproximadamente de
110.986 millones de pesetas. Las pérdidas
en la producción se estiman aproximada-
mente en 151.225 millones de pesetas. En
Alemania yen el país bajo se dan cifras si-
milares (Luschen, 1993; Galen, 1990).
Además, no siempre quienes practican
deporte tienen como valor principal el
mantenimiento de la salud. Pero incluso,
cuando lo que se pretenda sea conseguir
mejorarla o mantenerla, no es de modo al-
guno seguro que dicho fin se alcance. Di-
cho de manera sencilla y clara: las perso-
nas que se mueven poco o que hacen
poco deporte tienen que acudir con más
frecuencia al internista y los deportistas
con más frecuencia al ortopedista.
El segundo ejemplo que quiero tratar alu-
de a otro valor del deporte propagado con
frecuencia: su efecto sociointegrador; es
decir, su capacidad de reunir a personas
de diferentes estratos sociales y de distin-
ta procedencia étnica, confesional o regio-
nal. En este caso también debe proceder-
se con cautela. Por medio de las investi-
gaciones emp(ricas sabemos que la cifra
de clubes pequenos va en aumento y su
tamaño, en lo que respecta al número de
miembros, disminuyendo. Cuanlo mayor
sea el club, con mayores dificultades se
topará para recabar nuevos miembros o
mantener a los antiguos. El futuro del de-
porte parece, más bien, pertenecer al club
pequeño, que la mayor parte de las veces
tan sólo ofrece un tipo de deporte. Al mis-
mo tiempo, se puede apreciar, entre otras
cosas, el hecho allamente significativo de
que los clubes pequeños son pequeñas
comunidades socialmente muy homogé-
neas. El club pequeño es a la vez un club
cerrado en sí. la gran homogeneidad en la
3 Sobre la organiZación del deporte alemán y el papel de la Federación Alemana del deporte, véase Heinemann n999. pp. 39·42).
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estructura de sus miembros se correspon~
de, en definitiva, con la gran homogenei-
dad de los intereses deportivos.
De esta forma surge la imagen de un club
pequeño y en si, en lo que se refiere a la
estructura y a los intereses de sus miem-
bros, homogéneo. La identidad de carac-
terísticas, condiciones de vida e intereses
no son únicamente presupuestos esencia-
les para la fundación sino también para el
funcionamiento de este tipo de clubes.
Probablemente el proceso es el siguiente:
se funda un nuevo club: uno se hace
miembro de un club pequeño, no sólo por-
que desee practicar un deporte junto con
otros, sino, m~s bien, por poderlo hacer
entre los suyos. Y aún no siendo esta la fi-
nalidad, la homogeneidad, a partir de la
cual se funda el club se mantiene a lo lar-
go de su historia. Como consecuencia de
ello, antes que apertura e integración so-
cial, se dan m~s bien segregación y circu-
las cerrados de personas.
Si esta suposición resultase ser cierta, la
ideología sustentada por las organizacio-
nes deportivas respecto al valor integrador
del deporte y el car~cter abierto -no res-
trictivo- de sus clubes queda puesta en
entredicho. Al respecto, por lo que pode-
mos observar en Alemania, los extranje-
ros, sobre todo los turcos, fundan sus pro-
pios clubes con el deseo de pelmanecer
entre ellos y de cuidar su cultura y su len-
gua. Cuantos más extranjeros convivan en
una región, mayor será esa tendencia a la
segregación y menor la disposición a la in-
tegración. Incluso en los clubes grandes
se forman subgrupos y departamentos de
carácter relativamente cerrado.
Muchas afirmaciones acerca de los "valo-
res del deporte" se basan en la falta de co-
nocimientos, pero también en que al sa-
ber comun no se le analiza con mirada cri-
tica. La falta de conocimientos abre de
par en par las puertas a la especulación.
De modo que, entretanto, las suposicio-
nes acerca del valor que el deporte pudie-
ra tener, van creciendo de forma incalcu-
lable y sin remedio. Hace algún tiempo
evaluamos el contenido de todos los dis-
cursos. manifestaciones y declaraciones
de principio de la Federación Alemana del
Deporte de cara a determinar qué valores,
funciones, significado y efectos se le pue-
den atribuir al deporte. Así, llegamos a
más de 250 "valores" del deporte cosa
que resulta ser un ejemplo -más que de
un acusado sentido de la realidad- de una
floreciente fantasía. De esta manera, el
deporte se presta con frecuencia a mani·
pulaciones y abusos politicos, de los que
lamentablemente el pasado nos propor-
ciona abundantes ejemplos.
No sólo estos ejemplos demuestran que
las declaraciones soble el valor del depor-
te son en gran medida arbitrarias y sin
aseveración empírica. Antes bien se debe
añadir otro argumento. En las refle)(iones
introductorias ha quedado confirmada la
tesis de que los valores del deporte son
cultural e históricamente variables. Pues
bien, a esa hipótesis dirigimos ahora la
mirada para recordar el destino de un "va-
lor" del deporte, que en el pasado tuvo un
significado clave: el ideal del amateuris-
mo o la prohibición, moralmente fundada,
de cualquier tipo de comercialización de
éxitos deportivos y popularidad. Se trata
de un valor del deporte que tiempo atrás
fue fundamental.
Para la defensa de estos ideales se arguyó
que la comercialización podía llevar al fra-
caso de los fines pedagógicos del deporte,
que el idealismo del trabajo voluntario se
desintegraría y que el bien cultural depor-
te desaparecería. Oamos la palabra a Carl
Diem, conocido defensor de este ideal:
"En la persona del amateur damos la
bienvenida a alguien que redondea su
vida. Aunque ésta sea por lo demás insípi-
da y sencilla, él le da a través del deporte
luz y luminosidad, se cuida en cuerpo y
alma, se eleva por encima de sí mismo.
(".1 La ambición de reconocimiento y de
e)(periencias heroicas obedece a su vez al
impulso santo encaminado a mantener la
especie. El deporte es una inclinación a la
disciplina, un 'excelsior', un aspirar a las
altas cimas de la existencia. El mismo
subconsciente se hace eco de las palabras
'sírve a la patria, el que parezca que juga-
mos'. Los valores humanos que el depor-
tista adquiere sirven a su pueblo y el
'club', por cuya honra lucha, es sólo un
símbolo de esa gran comunidad. Este sen-
tido interno, esa dignidad del deporte se
desvanece convirtiéndose en una nada in-
sípida en el momento en que en vez de por
los valores interiores se mire por las ven-
tajas e)(teriores" CDiem, 1927, p. 119l.
También en esta cita se da e)(plicación a
un valor del deporte con sus beneficios y
expectativas de beneficio.
Sin embargo, mirado atentamente, ese
ideal de amateur sirvió en la última mitad
del siglo XIX a sus defensores e)(cluir a gru-
pos de personas consideradas a sus ojos
inoportunas, asegurar su propia posición
y velar por sus intereses. Como sutilmente
describe el sociólogo crítico y economista
americano Thorsten Veblen en su libro
"Teoría de la clase ociosa" de finales del
siglo XIX, el deporte se practicaba en Amé-
rica por una alta sociedad nuevo rica
como forma demostrativa de consumo; es
decir, como una posibilidad de poner a la
vista de todos su estatus social, su opu-
lencia y el tiempo libre del que disponía.
Oe esta manera, el deporte amateur sobre
todo el tenis, la vela y el golf, que costa-
ban mucho tiempo y dinero, se elevó a la
calidad de ideal con el que se demostraba
estar en condiciones de disponer del tiem-
po libre de forma "improductiva" y "sin
más finalidad" sin tener que soportar el
peso de obligaciones serias y de presiones
económicas. Por consiguiente, la defensa
del deporte amateur en América sirvió a
las clases sociales altas para desclasificar
a todos aquellos que hacían deporte movi-
dos por la retribución o Que requerían ayu-
da económica para poder afrontar las
competiciones deportivas. La forma en
que Coubertin argumenta la idea olímpica
(al menos su ambigüedad) destacando "el
carácter noble y caballeresco del deporte"
debe entendense en este sentido. Ésta
perseguía (o al menos también provoca-
ba) un distanciamiento social. Con las re-
gias de amateur se trazaba la separación
del deporte de los gentleman de la alta so-
ciedad británica y del consumo de deporte
demostrativo por parte de los nuevo ricos
americanos frente al "proletariado".
El caso alemán es muy relevante al res·
pecto. Antes de la 1 Guerra Mundial, en
Alemania se habían traducido los regla-
mentos de los deportes ingleses eliminan-
do toda referencia al amateurismo porque
en este país la cuestión no se consideraba
importante. Ahora bien, ante la resisten-
cia del mundo del deporte por aceptar a
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Alemania en los foros internacionales-en
especial, para dar el visto btJeno a su par-
ticipaciOO en los Juegos Olímpicos de
1928 de los Que hasta entonces hab{a
sido excluida-los alemanes incluyeron de
nuevo el valor del amateurismo en sus re·
glamentaciones deportivas.
Posleriornlente, al darse los primeros in-
tentos de comercialización, dicho ideal
debería proteger a las organizaciones de-
portivas y a sus directivas de perder su po-
der e influjo en la configuración del depor-
te. Las asociaciones deportivas pusieron
durante un largo periodo de tiempo trabas
a la comercialización para poder manteo
ner el control sobre el deporte. Las organi-
zaciones deportivas, como el Comité
Olímpico Internacional y las asociaciones
especializadas nacionales e Internaciona·
les, eran las únicas responsables de las
regtas del deporte y de la organización de
competiciones nacionales e internaciona-
les. Fueron ellas las que establecieron las
condiciones de su organización y determi-
naron quién podía participar. El estatus
de amateur lo permitía asegurando. a la
vez, una organización eficaz y una finan-
ciaciOO sobre la base del trabajo volunta·
rio. Esta autooomía del deporte fue expe-
rimentando un retroceso progresivo debi-
do a la creciente comercialización, sobre
todo en EEUU ante la aparición de cárte·
les deportivos independientes de las aS(r
ciaciones deportivas asl como por la in-
fluencia creciente de los medios de comu·
nicación y las intervenciones estatales.
En resumen: el ideal del amateurismo fue
en primer lugar una estrategia para mar-
car distancias, posteriormente un requisi.
to de acceso. más tarde un instrumento
para asegurar la influencia. para pasar a
ser hoy, más bien. nostalgia.
Apreciamos claramente que los valores no
son, sin más, el fundamento de una pauta
de actuación. No son (con frecuencia)
ideales sublimes. Más bien, sirven a sus
proclamadores como ídeologia y, sobre
todo, para asegurar su poder e influencia,
para justificar y estabilizar las diferencia·
ciones sociales o para movilizar recursos
en fonna de subvenciones estatales o va-
loraciones públicas. Los valores del de·
porte tienen funciones instrumentales y
significado estratégico en un sistema del
deporte que, más bien, parece una -arena
política- (Porro, 1999, p. 33).
Sin embargo, las dificultades no cesan ahí
dado que, a la vez, una cifra creciente de
instituciones acapara para si el deporte y
lo recubre de valores. Las Iglesias apre-
cian en el deporte algo diferente que las
empresas, los organizadores de Juegos
Olimpicos algo distinto que las organiza-
ciones medio ambientales, las institucio-
nes de cultura otra cosa que los partidos
políticos y el Estado algo diferente a las
organizaciones turísticas. El problema se
concreta de la forma siguiente: antes las
asociaciones deportivas tenían una posi-
ción en gran parte indiscutida y universal·
mente reconocida al determinar el senti-
do, valores e ideales del deporte (Heine-
manr'llSchubert 1999, p. 148). Se trata-
ba de instituciones universalmente reco-
nocidas en el deporte que le daban a éste
sentido. Sobre esos valores existía dentro
del deporte y en la sociedad un consenso
generalizado. Ambas cosas se han perdi-
do. Cada vez más áreas existenciales ha-
cen del deporte su objeto y le atribuyen
ciertos valofes. Asl, se va perdiendo el
consenso acerca de cuales son los valores
propios del delXHte. Cue no sorprenda en-
tonces que al hablar de valores del depor-
te nos envuelva, casi automáticamente,
una maraña babílónica de lenguas.
Ahora bien, con ello no pretendo decir,
que los valores del deporte nos vengan
servidos únicamente por fanáticos e ideó-
logos, ya que si esto fuese asr, ¿cómo po-
dría explicarse que el Estado apoye al de·
porte, en ocasiones de modo masivo?
El valor del deporte
para el Estado
Con lo que la gente está dispuesta a pagar
por su deporte con frecuencia no se pue-
den cubrir sus costes. Sin embargo, exis-
len instituciones, como el Estado o los
mecenas, que opinan que el deporte en
realidad tiene un valor más alto de aquel
que esté dispuesto a pagar cualquiera que
lo practique.
El Estado subvenciona al delX>r!e en un al-
cance considerable (Andreff, 1996). AUI1-
que se existen claras diferencias entre los
distintos paises la tónica general es que es
mucho el dinero que el Estado pone a dis-
posición del delX>r!e. Dado que nos consta
que el Estado admínistra siempre muy cui-
dadosamente el dinero que recibe de sus
contribuyentes estimará también de fonna
muy realista el valOl' del deporte. Este hecho
se puede explicar económicamente de la si-
guiente fonna: con lo que la gente está dis-
puesta a pagar por su deporte no se pueden
cubrir, en la mayor parte de las ocasiones,
los gastos que éste origina. No obstante, el
Estado opina que el deporte tiene un valor
mayor de lo que están dispuestos a pagar
quienes lo practican. De esta forma el Esta-
do da subvenciones al deporte con la finali-
dad de hacerlo atractivo para aquellos que
subjetivamente estiman su valor por debajo
del precio de mercado.
Entonces, ¿qué valor tiene el deporte para
el Estado? y ¿qué expectativas tiene éste
respecto a las funciones y beneficios del
deporte en la sociedad? las respuestas a
estas cuestiones revelan otras peculiari.
dades de los .....alores del deporte-.
Muchos ... Iores del deporte
son -públlcos~
Muchos efectos y resultados del deporte
(supuestos o reales) benefician a todos in·
dependientemente de haber o no contri-
buido a los gastos que el deporte ocasio-
na. Los economistas hablan en este caso
de "bienes publicos- (Heinemann, 1998).
El orgullo Que genera la victoria de -nues-
tra" selección nacional puede ser experi-
mentado por muchas personas. Sin em·
bargo, nadie estará dispuesto a pagar por
ello ya que ese beneficio se puede obtener
gratuitamente. En el caso de que el depor-
le hiciese posible por ejemplo la integra-
ción de minorias todos saldriamos benefi·
ciaclos, dado que en la sociedad habría
menos conflictos y tensiones sociales; no
sólo se beneficiarán las personas que ha-
yan trabajado activamente en el campo de
la integradón social. El orgullo de perte-
necer a una cíudad organizadora de los
Juegos Olímpicos y estar en el punto de
mira de la comunidad internacional, los
efectos de imagen y publicidad que van
unidos a ese tipo de evento deportivo de
gran difusión asl como la posibilidad de
hacer en ese marco buenos negocios,
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constituyen otros ejemplos. Todo el mun-
do se beneficia de estas ventajas. Sin em-
bargo, ninguna persona individualmente,
estará dispuesta a invertir en la produc-
ción de esos bienes ya que esto supondría
cargar con gastos que redundan en bene-
ficio de todos. Como el Estado presume
que todos nosotros damos valor a este
tipo de prestaciones opta por financiarlas.
Los valores del deporte se vaJoran
de manera diferente
Si bien los gastos y beneficios pueden ser
estimados en muchos casos de forma in-
dividual, los particulares les atribuyen un
valor inferior que el Estado. Es decir, lo
Que un particular estaria dispuesto a pa-
gar, no servirla para cubrir los gastos Que
surgen. Los economistas hablan en este
caso de bienes meritorios,4 dentro de los
cuales la salud constituye un ejemplo Iipi-
co. Tan solo valoramos la salud cuando
nos ponemos enfermos. Que caigamos
enfermos es, por suerte, algo que desde el
presente nos parece incierto y pertene-
ciente a un futuro remoto. El Estado, en
cambio, va más allá y trata de disminuir
los riesgos de enfermedad mediante el fo-
mento de la práctica deportiva tratando
Que las personas están sanas durante mu-
chos anos. De todos modos, ya hemos vis-
to que este argumento también se tam-
balea.
En el deporte se orlg;lnan efectos
no Intencionados
Por último, al deporte pueden venir aso-
ciados resultados y significados que las
personas no han previsto y de los que, en
consecuencia, no son conscientes. Los
objetivos y móviles de actuación pueden
separarse de las consecuencias que ésta
realmente trae consigo. En cambio, el
Estado puede perseguirlos porque los con-
sidera importantes. La socialización por
medio del deporte, el apoyo a la juventud
asi como la canalización de la agresividad
a través del deporte son algunos ejem-
plos.
Todo esto suena muy razonable. Oe todas
formas, al Estado junto a esos valores del
deporte se le presentan algunas dificulta-
des, como demuestran las siguientes re-
flexiones:
• Al igual que todos nosotros el Estado
sólo tiene certeza emplrica de algunos
de los efectos de la práctica deportiva.
Por ello, adopta aquellas valoraciones
Que las asociaciones deportivas formu-
lan y propagan en muchas declaraciones
de principios y discursos. En las exposi-
ciones de motivos de las subvenciones
estatales se encuentran reproducidas
-en ocasiones, literalmente- las atribu-
ciones de valor y de funciones que las
asociaciones atribuyen al deporte. Ya he
mencionado que estas atribuciones de
valor no tienen fundamentación empíri-
ca y sirven, sobre todo, para movilizar
los recursos de terceros y a reclamar
apOyos de carácter material o inmate-
rial. Esto hecho prueba el éxito de las
ideologías de las asociaciones deporti-
vas y demuestra que el Estado no realiza
una ponderación objetiva de costos y be-
nelicios.
• El Estado dispone únicamente de infor-
mación incompleta acerca de las necesi-
dades, intereses y posibilidades mate-
riales de sus ciudadanos. El Estado difí-
cilmente puede enterarse de las necesi-
dades que tienen sus ciudadanos en rea-
lidad y del valor que éstos atribuyen al
deporte. No queda claro cuáles son los
bienes públicos que los ciudadanos de
hecho desean y hasta qué punto quieren
saber en qué proporción los bienes meri-
torios se subvencionan con sus impues-
tos. Un ejemplo impresionante proviene
de la comparación de distintos cantones
o municipios suizos. En algunos canto-
neS/municipios los ciudadanos pueden
decidir mediante referéndum si se deben
efectuar determinadas inversiones en in-
fraestructuras, incluidas por ejemplo las
instalaciones deportivas, piscinas etc.
En otros no tienen este derecho. Como
consecuencia de esto, los cantones/mu-
nicipios que no pueden votar, disponen
de más instalaciones que allí donde los
mismos ciudadanos pueden decidir: en
estos últimos votan en contra de ciertas
inversiones que consideran innecesa-
rias. las personas que adoptan decisio-
nes estatales parecen sobrestimar el in-
terés de los ciudadanos por ese lipo de
instalaciones. Al parecer, el Estado esti-
ma el valor del deporte por encima de lo
Que lo hacen sus ciudadanos de forma
Que permite que se beneficien de ciertas
ventajas que ellos ni siquiera desean.
Problemas para determinar
los valores del deporte
La pretensión de este artículo es advertir
de Que ante declaraciones acerca de los
"valores del deporte" hay que proceder con
r.1ucha cautela. No se trata únicamente de
un problema teórico o de un tema de dis-
cusión de ética deportiva pero también
apunta hacia las responsabilidades de las
asociaciones y otras instituciones, cuando
hablan de los ~valores del deporte". Al ha-
blar de valores del deporte desencadenan
esperanzas y expectativas. La gente hace
deporte porque algo se le promete -como
salud, modelado del cuerpo, integración
social-. Sin embargo, dichas esperanzas
pueden desvanecerse fácilmente como
prueba la cantidad de aparatos de entrena-
miento Que no hacen más que empolvarse
en sótanos y áticos sin ni siquiera haber
sido usados o la cantidad de cuotas paga-
das a clubes o gimnasios de fitness comer-
ciales Que no se acaban de aprovechar.
Una declaración acerca de los "valores del
deporte" puede resultar especialmente
~ Conocem~ un !enorntno comparable en el mundo del arte. Para acudir a una expo5ieión de arte puede haoor muchas buenas ralO/le'$. A uoole Impresiona a téeniea pictórica
del artista. otro queda maravillaoo ¡Xlr la estética de loo OOOfes. a "" ""l. otros se del";tm contemplando bonitas exposiciones paisajistas o bodegones. algunos quieren ver de
una vez ¡Xlr todas la versión original del cuadro de un artista cooocido cuya rep¡oclución tienen desde hace tiem¡Xl en el salón de casa. Cada visitante puede apreciar una obra de
arte po.- distintas rOZOOes. Sin emtlargo. allin y al cabo. tampoco esque tOOo eliosignilique tanto para los ';sitantes, ya que po.-ténnioo medio pagan a lo sumo 1.500 pesetas
¡Xlr la entrada. En caso de precloo más alt~. para muchos el costo de la entrada supera al placer que PfOIlO'Ciona el arte. Sabido es que el dinero recaudaOO por la venta de entra·
das 00 alcanlil para adquirir y as.egtJ'ar loo cuadros de una exposición. Pero "el Estallo benelactOf" le da más importaocia a nuestro placer por el arte y subvenciona de este modo
hasta el 95% de I~ gastos originados en un museo. No obstante. a pesa, de las altas subvenciones sólo entre un t % Y2% de la pol}lación visila las plerias de arte. Pa'a el resto
las exposiciones de arte p¡¡\cticamente 00 tienen valor.
problemática en el caso de que en vez de
considerarse los intereses de los deportis-
tas, lo que se persiga sea el aseguramiento
de la propia situación de poder, la justifica-
ción de los medios estatales o el aumento
de la aceptación pública.
De cualquier manera, también se debe
considerar que la cuestión acerca de los
valores del deporte resulta ser francamen-
te complicada. cuando de lo que se trata
es de dar una respuesta precisa. los pro-
blemas que se presentan son:
• de carácter teórico, ligados a la recopila-
ción sistemática 'J a la comparación in-
tersubjetiva de valoraciones subjetivas
inestables y circunstanciales de una ele-
vada cifra de individuos e instituciones;
• de carácter empírico, que surgen al reco-
pilar con exactitud las funciones. signifi-
cado y efectos del deporte:
• de carácter metodológico, que residen
en la obtención de informaciones segu-
ras sobre intereses y necesidades de los
ciudadanos;
• de carácter ético, que nacen del inten-
to de alcanzar una atribución 'J distri-
bución justa de costos y beneficios asi
como de valores positivos y negativos
del deporte.
Este resultado decepcionará a todos
aquellos que esperen una respuesta clara
de un sociólogo acerca de ~el" valor del
deporte. Es sabido que a los sociólogos les
gusta crear una "desorientación fructífe-
ra" que pueda contribuir a hablar de for-
ma crítica, diferenciada 'J distante del va-
lor de aquello de lo que hablan, cosa que
muchos califican -a mi entender con ra-
zón- como la cosa menos importante y
más bonita del mundo.
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